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CoilíefEncla del Df. Maestre 

unii Í M I I I cim 
El Excmo. Sr. Don Francisco 

Ramos Bascuñana, Presidente del 
Centro del Ejército y Arm.'.da, ha 
recibido del sabio Catedrático ex­
celentísimo Sr. Don Tomás Maes­
tre la carta que sigue: 

* 

«Mi muy querido General: Per­
done V. que no contestara á vuel­
ta de correo, como debia, á su g ra ­
ta del 1 ° del corriente, esperaba 
para hacerlo á que .SVÍ Í esolviera la 
huelga ferroviaria. Dirimida ya, 
según parece, esta cuestión, tengo 
mugho gus 'oen escribir á V . res­
pondiendo á su cariñosa carta, 
i^igradezco profundamente el ho­
nor que tanto V . como los dignos 
socios del Centro del Ejército y 
Armada de Ca tag-na me disp n-
san al proponerme dé en esa nues­
tra hermosa Ciudad una conferen­
cia pública sobre mi reciente viaje 
á Marruecos, y acepto con gran 
satisfacción ese honor. No puedo 
olvidar, lo llevo escíito para siem­
pre en mi memoria y en mi cora­
zón que en esa Cartagena, á la que 
tanto quiero, é invitado también 
por el Ejército, al que tanto admi­
ro y amo, di mi pumera confe' 
rencia sobre nuestro vitalísimo 
problema nacional de África. En 
ja posición de Izhafen, sobre 
la niargen derecha del Kert, ha­
llándome yo apenado mirando al 
suelo, en el cual me parecía ver 
ynas manchas obscuras de sangre^ 
un joven capitán de Artillería, en 
el que aun yo no habia reparado^ 
me dijo con voz velada por la aflicJ 
c ión : -S i , querido Dr. Maestre^ 
aí)[ fué donde cayó raortalmente^ 
herido el general Oidóñezj ahí 
misnio,~Alcé la mií-ada y me en-> 
contré con las mejillas pálidas y 
los ojos brillantes de aquel Ayu­
dante del general O^dóñez á quien 
tanto queríamos todos en Carta­
gena. El capitán Ramos y yo nos 
abrazamos estrechamente y creo 
recordar que nuestro apretado 
abrazo lo mojaron las lágrimas... 
El general Ordóñez presidió en 
el Teatro Principal de Cartagena? 
ja sesión en que di, en Agosto del 
1909, mi primera conferencia af ri-i 
cañista; tuve esa inmensa honra..,! 
P'ues por la memoria del general 
Qrdóñez, por la memoria del ca­
ballero, por la memoria del bueno, 
por la memoria del héroe, acepto 
e| honor que me ofrece el Cen­
tro del Ejército y Armada, de, 
la digna presidencia de usted. í 
^Qué dia daré mi conferencia?, 
,íLe parece bien el domingo este 
próximo? De todos modos estoy in-
condicionalmente á la disposición 
de Vdes; lamentando con toda mi 
alma que mis pobres fuerz's y mis 
escasos medios no lleguen ni con 
rpucho 4 la altura de tal empresa. 
—Espera sus órdenes su buen ami­
go que le quiere y !• e. 1. m. — 
Tomás Maestre >. 

* 

La conferencia á que se refiere 
esta carta tendrá lugar en el Tea­
tro-Circo, el domingo 13 del actual 
á las 15 y 30 y con el Lema «La la­
bor de España en Marruecos». Pa­
ra asistir á esta conferencia se 
manifiesta es necesario proveerse 
de una tarjeta de invitación que se 
facilitará en la Secretaria del Cen­
dro del Ejército y Armada, 

Podrán asistir las señoras, ro­
gando vayan también previstas de 
las córrespohdientes tarjetas per­
sonales. 

Los Señores socios del Centro 
del Ejército y Armada que asistan j 
áei^a conferencia, lo harón a n n<t- | 
cesidad de tarjeta atgwl*.^ ; Hy | 

LOS mmmiii 
Madrid 11-9 m. í 

Barroso ha manifestado que el I 
resto de la combinación de gober ¡ 
nadores, cuya primera parte se fir- • 
mó ayer, está pendiente de varias 1 
consultas que se han hecho á los i 
interesados que residen en provin- i 
cias. 

Parece que la combinación cuya | 
base es el gobierno de Badajoz, ' 
será bastante extensa. 

Alcanzará á varios gobernado­
res que pasan á descansar por ha­
ber cuniplido más de dos años de 
sempeñando el cargo. 

ciiinii 
¡Oh, la actualidad! .. 

¿Conocéisalgo más tiránico, más 
despótico que eso que hemos dado 
en llamar a actualidad} 

Para la Prensa, la actualidad es 
el Redactor-Jefe más severo, e l 
más inflexible Director. Ella maja­
da á todas horas. Lo que no serí^ 
capaz de hacer la primera autori­
dad en un gran diario, lo efectúo 
rápidamente, velozmente esa dio­
sa autoritaria y caprichosa. 

Ahora, por ejemplo. Ha pasado 
la huelga ferroviaria. Pasó con ella 
la actualidad que de tal estado de 
C0S3S se dedujera. Los grandes dia 
rios dejaron de conceder planas y 
planas á los manejos de los ferro­
viarios. El Redactor Jefe ha orde­
nado que á la información ferro­
viaria no se le conceda ya sino una 
columna apretada de breves noti­
cias. Nada de extenderse en las 
minuciosidades de los horarios, de 
qué trenes salieron y cuales llega­
ron, del movimiento de viajeros. 
¡Nada! Unas lacónicas noticias, 
unos telegramas en su primitivo 
esqueleto—sin hincazones kilomé­
tricos ni abultamientos prolijos— 
y ¡nada más!... 

¿Quién lo ordena así? ¿El direc­
tor? ¿El redactor-jefe? ¿El confec­
cionador desde la platina? Nó. Nin­
guno de ellos tiene autoridad para 
tales mandatos. Es ¡la aetualidadf 
la que manda, la que dispone, la 
que dirige, la î Ue confecciona pla­
nas y planas al pié de la rotativa, 
de una rotativa fuerte, poderosa, 
gigantesca, pero sometida bijo la 
férula deesa diocesilla que se Ik -
ma la actualidad. 

Ha pasado la huelga ferroviaria. 
Ha empezado á dar juego la cues­
tión de Oriente, la actualidad ha lla­
mado á capitulo al director, al re­
dactor-jefe, al confeccionador del 
periódico esclavo y les ha dicho: 
«Mucho cuidado con dar la exten­
sión debida al suceso de los Balka-
nes! Planas repletas, pictóricas de 
texto, de grabados, de detalles y 
minucias acerca de la historia de 
Oriente desde el comiento de lo$ 
tiempos hasta estos dias de mis rei­
nos, de mis señoríos». 

Y el director, el Redactor Jefe, 
el confeccionador dan órdenes ter­
minantes para cumplir las termi­
nantes órdenes de la actualidad des­
pótica.. Las linotipias corren velo­
ces en un paroxismo da su activi­
dad. La rotativa devora, devora 
bobinas de papel para arrojar, iii-
cesante, pliegos, planas, periódi­
cos. El vendedor pregona la mer­
cancía. El público compra, com­
pra... La seíiora actualidad, ¡está 
servida! 

Nosotros nos felicitamos de este 
reinado pujante, próspero de la 
simpática diosa del periodismo. Y 
pensamos que se podría hacer un 
periódico sin Director, sin Redac­
tor Jefe, sin confeccionador, pero 
que el periódico no podrá salir á la 
calle el día nefasto que la actuali­
dad ¡se declare en huelga!... 

Luis de Galinsoga, 

¡ D mentira eterttii! 
A Paca, mi vecina, que es soltera, 

¡y sin novio, á pesar de sus pesares! 
le ha dado por llorar de tai manera 
que, de noche y de día, llora á mares. 
Y Pepa, una viuda frescachona, 
qu3 pasó con su Juan la pena negra, 
es tan inconsolable, es tan llorona, 
que ni al hablar de! tálamo, se alegra, 
Y á Paz, una casada incandescente, 
)e mueve su marido tal pelea, 
que á Dios pide el favor de algún pariente, 
y por no hallarlo á mano, gimotea. 

¡No es posible entender á las mujeres! 
O las consume, acerba, la esperanza, 
ó el recuerdo las mustia ó los deberes. 
¡Y aún dicen que el amor todo lo alcanza, 
y que nos dan la vida los placeres! 
¡Oh, desgraciados seres, 
que buscáis, al buscarnos, la pitanza, 
aqui como en Amberes, 
solo se vé la dicha en lontananza, 
y el grito involuntario de ¿me quieres? 
es señal infalible de matanza! 

TORQUINO. 

EXTRAVAGÜNCIAS 

DE BARCELONA 
Madrid 11-9 m. 

Dicen de Barcelona que entre 
los ferroviarios reina gran disgus­
to, pues hasta la fecha y según lo 
que se les había prometido, conti­
núan trabajando los squirols 

Se dice que como no sean des­
pedidos prontamente harán la co­
rrespondiente protesta. 

En las estaciones existe una 
gran aglomeración de mercancías. 

Acto benéfico 
Como teníamos anunciado, ano­

che tuvo lugar en el Café Imperial 
el acto benéfico organizado por 
don Elias Garrido, dueño de este 
hermoso café. 

El salón Sv". vio concurridísimo y 
varios asilados de la Casa de Mise­
ricordia fueron los encargados de 
la recaudación que se hizo desde 
las ocho de la noche en adelante-

El importe del consumo que tan 
desinteresadamente cedió el señor 
Garrido fué divido en partes igua­
les a te varios dr>. los concurrentes 
para la casa de Misericordia y Asi 
lo de ancianos. ^̂  <- . , 

¡Que Dios premie al Sr. Garrido 
y á su dependencia el benéfico ac­
to que anoche tuvo lugar! 

DE SOCIEDAD 
Ha regresado de la Corte nues­

tro apreciable amigo y contertulio 
el ilustrado abogado don Alfonso 
Jorquera. 

Procedente de Almería ei^ donde 
ha estado unos dias, hemos tenido 
el gusto dé saludar hoy á nuestro 
querido amigo y contertulio don 
Camilo de Aguirre, gerente d é l a 
Sociedad de Seguros «El Dia». 

Como verán nuestros lectores 
en la sección telegráfica, nuestro 
respetable y querido amigo el sa­
bio Catedrático de la Universidad 
Central y Senador por esta pro­
vincia D. Tomás Maestre ha sido 
agraciado por S. M. el Rey con la 
Gran Cruz del Mérito Militar. 

Reciba el Sr. Maestre nuestros 
plácemes por distinción tan mere­
cida. 

Los bondadosos lectores de E L 
Eco tendrán que reconocer, attn «tí 
gustándoles, que éste es an artí­
culo... de perlas. 

Vamos á decir algo de esta joya, 
que desde los más remotos tiempos 
ha disffutado siempre del favor y 
délas preferencias d i las mujeres 
distinguidas y elegantes. 

La perl* tiene un glorioso abo'en*-
go.Es ya citada en él Antiguo Tés 
lamento y figura en todas las reli­
quias glípticas. 

Con Catalina de Médicis hicieron 
su aparición como adorno raujerh 
en la corte de Enrique 11, y si he­
mos de dar crédito á lo qué afirma 
Leonardo Rosenthal, hasta hace co­
sa de veinte años no ha sido nevada 
sino por personas distif^uídasi-

La perla está hoy en la ídtsnlttíd» 
de sü reinado; siendo \k féya prefe­
rida, y por ell» sienten l a s mujeres 
verdadera totüra. Ese afín de po-
s¡^y^n cada vez mis creciente, ha 
pkxMédó., ta eonsecuencU natural; 
sáiencarecffttíento, que pued» califi • 
carse de fabuloso. 

L\5 pesquerías son insuficientes 
para satisfacer el deseo de los com­
pradores, y el afán de la ganancia 
ha hecho qus los negociantes, á cos­
ta según afirman, de muchos millo­
nes, hayan adquirido la mayor parte 
de las existentes en las Repúblicas 
centrales de America,, y las guarda­
das como reliquias de familia en 
muífítud de pueblos del interior de 
Europa. 

Ya no hay perlas en Costa Rica, 
Panamá, Polonia, España y Rusia, y 
ahora se anda á caza de las que 
guardan los R-ijshs de la India. 

El incentivo de la ganancia es 
como el amor, que todo lo atrope-
Ib. 

Los chinos y chinas ya no tienen 
perlas que vender; pero como era 
costumbre entre ellos la de enterrar 
sus muertos con sus alnajas,l>s ban­
didos hacen un comercio lucrativo 
apoderándose de ellas violando las 
sepulturas. 

De donde resulta que á muchas 
de estas joyos se les ha hecho aban­
donar \i c nnociñla de los muertos 
para satisfacción y vanidad de los 

vivos, cambiando la qBietud y tris-
'Ifetá'del sepulcro por la dichaíilegre 
y alborotadora de la t i d a , ' 

Las perlas nada han perdidocon 
el cambio y ha ganado la vanidad, 
los negociantes y los desenierrado-
res. 

* * 
Afirman los que parecen cdfíOCer 

éste comercio, qué en eV *añí) 1911 
sólo se han pescado en el g6lfe Pér­
sico unas cuarenta perla* qoe pasen 
de veinticinco gramos Esto explica 
la carestía del articulo, cada vez en 
aumento por el enorme pedido que 
en todo el mundo viene hadéndoie, 

Y no se crea por este dato que el 
valor de las que se pescáh eS insig­
nificante, pues solo en el golfo Per-
isicü Ifle calcula en anos cUarenta ó 
ciñciienta millones de frkncos ahtia-
l é s . '\ ^ . • • ; • . ; : 

¿Que los pescadores de f̂ érlají l e ­
ían riquísimos? Muy riéos, tiiitó (íue 
durante la temporada de péáqnería, 
que es la de nuyor regaló pái^iíeHós, 
se a imefitan c m arroz, dátiles secos, 
café y azúcar los 60 ú 8Q̂  mil Indíge­
nas que se ocupan en h pesca. 

¿No creen Uds, qu • este», afortu­
nados se cambiarían por los ¡desam­
parados ferroviarios? 

* * 
Rosenthal cita el relatante un com-

pfador francas que, ert cdñtact«con 
los árabes ha asistido i las escenas 
de la pfóquérlSi Bs intéi^eífañté^ fto 
resistimos al deseo dé dW^ i óotío-
eer á nuestros kcfores: '^ 

«Una mañana, á las otótro—dfce, 
—llegad á bordo de uti Vífléro en el 
que se hallaban 80 pescadores; todos 
Citaban en su puesro, con silencio 
impresionante, y ejemplar disciplina 
reinaba á bordo. Cada dos 6 tres mi­
nutos, UÜOS treinta hombres s© su­
mergían, suspendidos de: cuerdas 
tendidas por sus compaflerés. Su ma­
nera de pescar es de Ia< más primiti­
vas: los ünicós ínstrurñeñTos de que 
disponen son unas pinzas Se hueso, 
qae les sirven para comprimirse las 
narices, y unos dedales de cuero, 
que les protejen contra las cortadu • 
tas que puedan hacersa al ürrancfr 
las conchas de las rae ts; un eestito, 
que llevan delante, y una piedra, á 
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partes y ae hará dicha me jonera con aprobación 
del Juez del Canal, y con conocimiento de las jus­
ticias de los pueblos, imponiendo ígnú pena que 
la antecedente si que los quitase y alterase en cual­
quier manera. 

XLIV. Ningún?, .-ersona podrá establecer la­
vadero, ni entrar ganado alguno á bebe? ni pastar 
en los términos del canal y tus cincuenta y tres va­
ras di cada Isdo, bajo la pena de resarcimiento 
del daño y las demás que Irán señaladas en el ar­
tículo cuarenta y ocho de esta mi real cédula, apll-
cando las multis pícunlarias por terceras partes á 
mi real Hacienda, Comp,iñía y denunciador; pueí 
para que tengan abrevaderos les dará la compañía 
la porción de agua que sea menester para mante­
ner lo» lavaderos ó algibe» en lo» pa?ages propor­
cionados, bien entendido que la escabación y 
y construcción de dicho» abrevadero», para mayor 
seguridad de ello» »e hará por la compañía á cos­
ta pueblo ó partido adonde se establezcan y nece-
»Uen;ysll08 pueblo» quisieren hacerlo» ¿é 
cuenta, pre»entarán plan para que p 'Pf"**** 
juez del Canal y la compañía. 

XLV. Ningún particular podí^^tablecer en el 
canal barco ni bájele», sea ^ « n a v e g a r en él, ó 
para paiarle y a t r a v * ^ ^ tnoUnos ó fábricas, 
por quedar eél^facullaídrééervada solo á la com-
pafifa darailé iei tietnpÓde la coattata, y finalizada 

iu 
el 

ésta se concede á la compañía el uio franco ,̂̂ e 
veinte barcos suyos propios, del buque que quie­
ra U misma compsñ'?, escepto ,de todo derecho, 
según eitáconc-dido al capítulo cua-to del canal 
de Madrid, y los demás los lomará mi real H ¡cien-
da, como pelttechos de la compañía Igualnaente 
queda prohibido á toda clise de personas, b?lo la 
pena que se dirá en el rticul3 cuarenta y ocho 
bichar tierra, píeílra ó broza en el cinal y sus ra­
mos, extraviar las barcas y peltrecho?, ó cauíar 
otro perjuicio que Inunda ó díterioe la conttruc-
ción, navegación ó transporte. 

XLVL Dufants el con rato ds la compíñh, so­
lo tendrá esta derecho de pescar en toio el canal 
y ramos pdncipales.pudiendo por esto en las par­
tes de terreno suyos, al hdo del onol , hacer, y 
fabricar balsas y depósitos para b s pescados coa 
la plena libertad de verderlos, ó arrendarlos á su 
arbitrio, libre de cualquiera impoiiclón, pagando, 
solamente los derechos que pagase otra persona 
por pesca de sgua dulce á la entrada de las ciuda­
des, 6 pueblos adonde la remita para f u venia; pe­
ro observará la veda por el tiempo y li estación 
qus s3 juzgase precíia para el desobe, y aumento 
de la misma pesca, según la cilidad do la clase 
que se crie; y dará la compañía cyetíta al mi con-
srjo de! llefrpa de la ved^, y pfnus pa'a su ob­
servada. 


